
            CUARTO DOMINGO DE CUARESMA  C 
 

 

Esta es la tragedia del hijo mayor. 

 Nunca se ha marchado de casa,  

pero su corazón ha estado siempre lejos.  



PRIMERA LECTURA. 
  Lectura del Libro de Josué 5, 9a. 10-12 
En aquellos días, dijo el Señor a Josué: 
«Hoy os he quitado de encima el oprobio de Egipto». 
Los hijos de Israel acamparon en Guilgal y celebraron allí la Pascua al 
atardecer del día catorce del mes, en la estepa de Jericó. 
Al día siguiente a la Pascua, comieron ya de los productos de la tierra: 
ese día, panes ácimos y espigas tostadas. 
Y desde ese día en que comenzaron a comer de los productos de la 
tierra, cesó el maná. Los hijos de Israel ya no tuvieron maná, sino que 
ya aquel año comieron de la cosecha de la tierra de Canaán. 
 
 

 SALMO RESPONSORIAL. Salmo 33, 2-3. 4-5. 6-7. 

R/. Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca; 
mi alma se gloría en el Señor: 
que los humildes lo escuchen y se alegren. R/. 
 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 
ensalcemos juntos su nombre. 
Yo consulté al Señor, y me respondió, 
me libró de todas mis ansias. R/. 
 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 
vuestro rostro no se avergonzará. 
El afligido invocó al Señor, 
él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. R/. 
 
Lectura de la segunda carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 
5, 17-21 
Hermanos:  Si alguno está en Cristo es una criatura nueva. Lo viejo ha pasado, ha 
comenzado lo nuevo.Todo procede de Dios, que nos reconcilió consigo por medio de 
Cristo y nos encargó el ministerio de la reconciliación. 
Porque Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin pedirles 
cuenta de sus pecados, y ha puesto en nosotros el mensaje de la reconciliación. 
Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo exhor-
tara por medio de nosotros. En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con 
Dios.  Al que no conocía el pecado, lo hizo pecado en favor nuestro, para que nosotros 
llegáramos a ser justicia de Dios en él. 



Lectura del santo Evangelio según San Lucas 15, 1-3. 11-32 
En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos y pecadores a escucharlo. 
Y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: 
«Ese acoge a los pecadores y come con ellos». 
Jesús les dijo esta parábola: «Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su pa-
dre:  “Padre, dame la parte que me toca de la fortuna”. El padre les repartió los bienes. 
No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se marchó a un país leja-
no, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado todo, vino 
por aquella tierra un hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad. 
Fue entonces y se contrató con uno de los ciudadanos de aquel país que lo mandó a sus 
campos a apacentar cerdos. Deseaba saciarse de las algarrobas que comían los cerdos, 
pero nadie le daba nada. Recapacitando entonces, se dijo: 
“Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de 
hambre. Me levantaré, me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno 
de tus jornaleros». 
Se levantó y vino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y 
se le conmovieron las entrañas; y, echando a correr, se le echó al cuello y lo cubrió de 
besos. Su hijo le dijo: 
“Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo”. 
Pero el padre dijo a sus criados:  “Sacad enseguida la mejor túnica y vestídsela; ponedle 
un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y sacrificadlo; coma-
mos y celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba 
perdido y lo hemos encontrado”.   Y empezaron a celebrar el banquete. 
Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música 
y la danza, y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. 
Este le contestó:   “Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha sacrificado el ternero cebado,  
porque lo ha recobrado con salud”. 
Él se indignó y no quería entrar, pero su padre salió e intentaba persuadirlo. 
Entonces él respondió a su padre: 
“Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca 
me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; en cambio, cuando ha 
venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero 
cebado”. 
El padre le dijo: 
“Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero era preciso celebrar un ban-
quete y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido 
y lo hemos encontrado”». 
 



 CÓMO EXPERIMENTA JESÚS A DIOS 
 

No quería Jesús que las gentes de Galilea sintieran a Dios como un 
rey, un señor o un juez. Él lo experimentaba como un padre increí-
blemente bueno. En la parábola del «padre bueno» les hizo ver có-
mo imaginaba él a Dios. 
 
Dios es como un padre que no piensa en su propia herencia.  
Respeta las decisiones de sus hijos. No se ofende cuando uno de 
ellos le da por «muerto» y le pide su parte de la herencia. 
 
Lo ve partir de casa con tristeza, pero nunca lo olvida. Aquel hijo 
siempre podrá volver a casa sin temor alguno. Cuando un día lo ve 
venir hambriento y humillado, el padre «se conmueve», pierde el 
control y corre al encuentro de su hijo. 
 
Se olvida de su dignidad de «señor» de la familia, y lo abraza y besa 
efusivamente como una madre. Interrumpe su confesión para ahor-
rarle más humillaciones. Ya ha sufrido bastante. No necesita explica-
ciones para acogerlo como hijo. No le impone castigo alguno. No le 
exige un ritual de purificación. No parece sentir siquiera la necesidad 
de manifestarle su perdón. No hace falta. Nunca ha dejado de 
amarlo. Siempre ha buscado para él lo mejor. 
 
Él mismo se preocupa de que su hijo se sienta de nuevo bien.  
Le regala el anillo de la casa y el mejor vestido. Ofrece una fiesta a 
todo el pueblo. Habrá banquete, música y baile. El hijo ha de 
conocer junto al padre la fiesta buena de la vida, no la diversión falsa 
que buscaba entre prostitutas paganas. 
 
Así sentía Jesús a Dios y así lo repetiría también hoy a quienes  
viven lejos de él y comienzan a verse como «perdidos» en medio de 
la vida. Cualquier teología, predicación o catequesis que olvida esta 
parábola central de Jesús e impide experimentar a Dios como un  
Padre respetuoso y bueno, que acoge a sus hijos e hijas perdidos 
ofreciéndoles su perdón gratuito e incondicional, no proviene de Je-
sús ni transmite su Buena Noticia de Dios. 
 

José Antonio Pagola 



COMMENT JÉSUS A-T-IL FAIT L'EXPÉRIENCE DE DIEU 
 

Jésus ne voulait pas que les Galiléens fassent l'expérience de Dieu 
comme s'il s'agissait d'un roi, d'un seigneur ou d'un juge. Il l'a vécu 
comme un père incroyablement bon. Dans la parabole du «bon père», 
il leur a montré comment il imaginait Dieu. 
 

Dieu est comme un père qui ne pense pas à son propre héritage. Il res-
pecte les décisions de ses enfants. Il ne s'offusque pas quand l'un 
d'eux le considère comme «mort» et demande sa part d'héritage. 
 

Il le voit partir avec tristesse, mais il ne l'oublie pas. Ce fils pourra tou-
jours revenir à la maison sans crainte. Lorsqu'un jour il le voit arriver 
affamé et humilié, le père est « ému », perd le contrôle et court à la 
rencontre de son fils. 
 

Il oublie sa dignité de «seigneur» de la famille, et l'embrasse avec ten-
dresse comme une mère. iL l'interrompt dans sa confession pour lui 
épargner une nouvelle humiliation. Il a assez souffert. Il n'a pas besoin 
d'explications pour l'accueillir comme son fils. Il ne lui impose aucune 
punition. Il n'exige pas de rituel de purification. Il ne semble même pas 
éprouver le besoin de lui manifester son pardon. Ce n'est pas néces-
saire. Il n'a jamais cessé de l'aimer. Il a toujours cherché le meilleur 
pour lui. 
 

Il veille lui-même à ce que son fils se sente bien de nouveau. Il lui offre 
l'anneau de la maison et la plus belle robe. Il organise une fête pour 
tout le village. Il y aura un banquet, de la musique et de la danse. Le 
fils doit connaître avec son père la bonne fête de la vie, et non le faux 
divertissement qu'il recherchait parmi les prostituées païennes. 
 

C'est ainsi que Jésus ressentait Dieu et c'est ainsi qu'il le redirait au-
jourd'hui encore à ceux qui vivent loin de lui et commencent à se consi-
dérer comme «perdus» au milieu de la vie. Toute théologie, prédication 
ou catéchèse qui oublie cette parabole centrale de Jésus et nous em-
pêche de faire l'expérience de Dieu comme un Père respectueux et 
bon, qui accueille ses fils et ses filles perdus en leur offrant son pardon 
gratuit et inconditionnel, ne vient pas de Jésus et ne transmet pas sa 
Bonne Nouvelle sur Dieu. 
  

José Antonio Pagola 
Traductor: Carlos Orduña 


